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¿Quién me compra? 
Aunque hoy los hombres están muy baratos, 

espero qiio no fallará un desesperado qué porcn-
riosidad siquiera noe dé unos cutfrtois para oírme 
decir unas cuantas verdades: pero verdades más 
aulénlicas que un peso español, .' 

Y que quiera venderme, nadieio extrañe. Yo 
procedo con más franqueza que otros qué de­
seando venderse encubren un hábil regateo bajo 
tina capa de di//nidad con el objeto de ..hacerse 
pagar mascaros. 

Conque al avío; estoy de venta, y,eso que no 
soy ni cura fiínático que venda una salvación por 
unos reales, ni moderadoencubierloj ni.unionis­
ta omnívoro, ni progretíisia,cliaranguf.ro;: ni si­
quiera demócrata hasta cierta coma, á lo Mar­
ios ó Rivero. 

Mis principios son ya lo saben VV : mis 
Unes va los veremos, si no cegamos. 

© 
Natural es en este país clásico de la fórmula, 

^lel expediente y de la ortodoxia académica el 
-que se empiece toda obra con un principio. 

No abráis la boca,tamélicos devotos de santa 
Jííómina, héroes improvjsados de ayer al oir Ja 
palabra pi'tncipio^ Esté^priucipro es"»!™plómen­
te el comienzo de ún papel impreso que trae á 
esta tierra tie sordos la ingrata misión de hacerse 
oir. Este comienzo es lo que en el caló politico-
.«quilibrisia se llama un pro¿/rama. • 

¿Programas ? ¡putf! . -
¿Quién no ha hecho media docena? 
¿Qué hombre público, ^r^íJmío como quien 

• dice, no ha confeccionado unos cuantos, tudoá 
ellos distintos y con un solo objeto constante? 

Programas, reclamas, anuncios de pildoras de 
eterna vida, prospectos de repoblación de cal­
vas, bombos á la virtud, encantos físicos, y más 
ó menos morales, de suripantas.,.. todos son una 
misma cosa.. 

Si alguna idea preside á la redacción de un 
programa, es la de hacer todo lo contrario de lo 
•ofrecido. 

¿A qué, pues, haremos un programa más? 
Si damos gusto al público y la edición se ven­

de , ¿qué mejor debut? 
Y en lodo caso, ¿no tenemos bastante! para 

farsa con el programa de Manzanares . y otros 
.manifieslos célebres? 

¿Se" liaJiechó una revolución? No. ¿Pues qué se 
lia hecho? ' '• 

Lo siguiente: 
Se ha derrocado el trono de Isabel de Borbori 

para levantar el trono... ¡tal vez de esa niisma 
Jsabel! ; ' ';" ^^ ,: ^ 

Sé han su.«t¡tuido los antiguos empleados por 
otros que no cobran menos que aquellos. 

Se ha expulsado á unos cuantos frailes, y 
segiiimos.como por lo pasado pagando el clero, 
que nos cuesta doscientos millones. , . 

Nuestras relaciones con Roma no se háti inter­
rumpido. Con Koraaj ¿lo entendeis'5* es decir,, con 

-el Papa, el poder teocrático que reasume lodos 
•los podei*es despóticos; ese poder funesto, rémo-
jra de la civilización,que se caería poivsu própíó 
peso sr todas las naciofié^ le volvieran la espal-

-<la, cosa que ha podido hacer esta que hemos 

dado en llamar revolución española, dando el 
ejemplo al mundo: Y no lo ha hecho. . 

Se ha conservado todo el ejército, que- nos 
cuesta un dineral, tal y conforme estaba, dando 
á todos nuevos íírados y empleos; falta gravísi-
rna, sobre todo cuando se desea que ese ejército 
no tome ya parle enilas contiendas civiles.; . 

Como los pasados gobiernos despilfarradores, 
hemos subvencionado los ferro-carriles. Señor 
Figuerola, ¿cómo ha consentido V. esto? 

El decreto sobre derecho de reunión es fatal. 
El decreto sobre la libertad de enseñanza, po­

dría sin duda alguna ser mejor. 
No se han abolido las quintas. 
Sé considera á un español útil, para pagar 

contribución á los 14 años, pura servir á la patria 
á los 20: y hasta los 2o no es ciudadano, ó al 
menos no tiene los derechos de tal. 

Todos gritan diciendo que han hecho la revo­
lución; y todos piden grados, empleos., títulos 
ó condecoraciones. En tanto, el país pag;i, y 
ellos aceptan generosamente, y siguen aturdién-
donos los oídos con que lo han hecho todo 
Pregunto: ¿para quién? ¿para la nación? Conve­
nido: mas ya que tanto patriotismo tenéis, no 
Iraleis de cobrar tan pronto vuestros servicios: 
la riacíon agi-aii«cidu os lo pggara... más tarde. 
Pero ya no es posible; creo que todos habéis 
cobrado. Sin embargo, y me complazco en reco­
nocerlo, aunque muy excasas, hay honrosísimas 
excepciones. En cambio ¡ cuántos no cobran 
20, 30, 40. 50 y hasta qué se yo cuántos miles 
de reales! Pero ¿qué coméis? ¡vive Cristo! cuan­
do hay quien se mucre de hambn : cuando la 
.nación tiene que hycer un empréstito de dos mil 
millones! 

¿Y decís que habéis hecho una revolución? O 
estáis locoá*ó nos creéis estúpidos. ¡Una revolu­
ción! ¿De qué? ¿De empleados? Eso lo hacia cual­
quiera de los gobiernos anteriores. 

Habéis derrocado el trono, es cierto; y esto 
nos salvará. Pero queréis levantar otro; y eso 
nos perdería. 

Militabais en distintos partidos; hoy os unís y 
gritáis: ¡unión! Muy bien. Pero ¿no veis que esa 
unión la hacéis imposible? Pedís después conce­
siones, pero vosotros no hacéis ninguna; el pue­
blo las hace todas. 

¿No queréis ¡a. libertad en todas sus manifesta­
ciones? Sí, sin duda alguna. Pues entonces ¿quién 
tiene que hacer concesiones aquí? Nadie. Mar­
chemos, pues, acordes. Pero si no sois revolu­
cionarios, si no queréis la libertad, á vosotros os 
toca hacer concesiones ó dejar el puesto. El 
pueblo no las puede hacer, porque para hacerlas 
tendría que mermar sus derechos; y el pueblo 
tio puede querer, ni consentir siquiera,-que al­
guno le pida concesiones; es decir, trozos de 
sus derechos, pedazos de sus libertades. Ef pue­
blo lo es todo, el pueblo es soberano; y ningún 
hombre, por ilustre que sea, puede decir al 
pueblo: esto te doy y esto rae guardo. 

¿Qué más se ha hecho? Reconocer los eniploos 
dados por el implacable gobierno anterior. Los 
capitanes generales que lian combatido á la re­
volución, siguen cobrando sus pingües sueldos, 
siguen siendo capitanes generales; y no recono'z-
co más ique'uno digno de ello, porque luchó 
lealmeñle, y vé'ncido buscó la muerte, para no 
sobrevivir ó su derrota. Los corazones valerosos 

son dignos del respeto de sus mismos enemigos; 
así como Jos cobardes sólo merecen e)des[>riBC¡« 
de todo el mimdo. -

¿Qué más; se ha¡ hecho? ¡Qué másf Se ha co­
metido la falta de siempre; esa culpa tan grantíc 
que sólo hay otra mayor que ella: \Se ha tetnidé 
miedo á la Libertadl 

¡Qaé gran cosa es la política! 
Ella agita al mundo^ causa tercianas á lo» r e ­

yes, (la hambre al pueblo y, ¿qué más? hace ge­
nios á los .hombres. • , 

La política es el barato .«ociaf de todo el que 
es gobierno, espera serlo ó se acuerda que lo ha 
sido. 

Y como no hay ciudadano que no se crea 
muy nacido y muy apropiado para ministro, to­
dos los ciudadanos se ocupan de política. 

En esta universal diversión los más t rabapa 
para los menos, y como sucede en todas ¡as es ­
peculaciones de la vida, el que saca Ja castaña 
de las ascuas se quema y da tiempo á que eí 

' más prudente gastrónomo .se Ja .coma. 
La política deja más pobres á los pobres, ele­

va á los fpiserables, engaliina á Jos esfúpitiíís», 
alimenta á los zánganos, envenena Jas religiones, 
hace siervos á los hombres, señores ó los abor­
tos de la bumanidadj consagra á los indignos, 
enseña á doblar el cuello ante los reyes y á de­
jársele e.-.trujar en la^argolla del garrote. 

La política es el ser hermafrod i la fecunda, 
que provoca absurdos, crímenes, infamias y vi­
llanías. 

La política obliga á hacer el oso á quien la 
ama, prodiga sus favores á quien pretende pros­
tituirla. Tiene, pues, condiciones de ramera. 

Ella inventó las circunstancias, que son la ti­
ranía; la legislación decretada, que es la arbi­
trariedad; y los derechos de las instituciones, qtie 
son el falseamiento del derecho humano, .\ijiie-
llos tienen por base el egoísmo sostenido par ias 
bayonetas; ésta reposa Grmemenle en la justicia. 

La política hace héroes á los que ayer eraa 
traidores, y en su delirante carrera á travtí.s da 
los hombres sólo consuma un acto de juslici,i: el 
derribar los fantasmas que ella propia creó para 
abandonarlos en medio del fango al desprecio-
público. 

La política da. vida á un país con la sangre de 
sus ciudadanos, y sólo seria justa cuando lavara 
esa sangre con la del traidor.—Esto nunca lo 
hace la política, que es jesuítica y aristócrata: 
lo hace el pueblo, que es puritano y siente la 
triste, pero, elocuente misión del sacriíicador. 

La política.gue alienta al. ciudadano y le des­
pierta de un letargo, le da también el ¡alto! coiao 
arrepentida deí impulso de su carrera. 

La política es el arma de los tiranos, y cuando 
alguno, de éstos, vencido, la arroja, el pueblo 
nunca la recojo. El pueblo es exageradamente 
noble y*detesta las armas villanas. 

Pero el arma no itjúeda abandonada. En cier­
tas clases hay siempre bástante egoísmo, bas­
tante ambición indigna paria considerar la pose­
sión del arma arrojada como una adquisición de 
supremo valor. 

Y los unos la blandeo en la tribuna y los otros 
en la ley; todos para zurcir creaciones incom-. 
prensibles como ios augurios de la Sibila; todos 
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paira medrar , para llegar á fijar la aleoclon del 
mayor número, para reunir una suma b a s t ó t e 
de fuerzas vivos ó una escala de-ca¡beza3 por 
donde [iuedan l iopar al pináculo de' las posi­
ciones. • - *•- • 

La política e s l a luc^a del- sentimiento y del 
ir.alcrialisino. Los cludadap,o§ la adoran como 
idea que h u n d e Iraducir eiĵ  fechoSf; los.jefes dje 
las naciones como hechos q u e des t ruyan las 
ideas . . 

La polilica, que es persuasión y e^^i^anza en 
el tr ibuno, es imposición tiránica que embrutece 
en el que la proclama á tiros ó la predica vesti­
d o con muchos relumbrones que quieren decir : 
mi lógica es de veinte rail fusiles. 

El pueblo que se levanta alentado por una 
idea poIilic;i, combate y m u e r e como uu mártir, 
ó vencedor se retira corad un héroe. 'Las altas per ­
sonalidades combaten, l levando por -mote en su 
escudo la misma idea: si son vencidos nunca pe ­
recen; si vencen reciben orgullosos los Víctores 
y ayudan á tejer los laureles que han -de coro­
nar le . El mote del escudo le sustituyen con un 
blasón heráldico. 

De unes héroes á otros héroes hay la difcrou-
cia d e Leónidas al conde d e Cheste. 

Aye r la política nos hizo grandes . 
Hoy ncs va guiando por el sendero d e la ru-

fna. 
Ea este sendero aún se conservan las huellas 

de los opulentos carros de los cónsules pasados, 
Uuinedecidas con i;i sangre del mártir. 

Ayer el elemento popular vibraba; temblaban 
ios iutUmes; lloraban'de emoción los bravos; os­
cilaban los poderes, y sin ley, sin autoridad, sin 
eí=>pad-as ni brazos disciplinados que nos guiaran 
ni nos protegieran, era grande y büeiioel pueblo; 
su nobleza era superior á su venganza. 

Hoy constituimos un país monótono,"^ árido, 
que tiene algo de caduco bajó su exterior recien 
enjalbegado, bastante de inseguro bajo las for­
zadas frases de alegría, y un mucho de siervo 
Á pesar de los efluvios de libertad que, mezclada 
coa el incienso de los aduladores, sale del su­
premo laboratorio politice. • 

Ayer nos consultaban, se nos sometían con 
afectada humildad los que hoy nos conceden de­
rechos que nos son muí/ propios; y de nuestro 
propio caudal de principios se nos ref/alan al­
gunos, con aire de generosidad y pretensiones al 
rcconociraieiito. 

Ayer se nos consultaban programas y se men­
digaba nuestra confianza, que consentimos ea 
dar en deler/acion. Hoy se nos declara bajo tute­
la y se nos pretende guiar como á menores de 
edad. 

Hoy se nos llama ignorantes para menoscabar 
nuestros derechos, cuando ayer se nos recono­
cían en montón sin examen ni desconfianza como 
ú hombres maduros é inteligentes. 

Hoy se nos regatea el poder, cuando ayer 
derrochábamos nuestra sangre y nuestra segu-
lidad. 

Hoy se nos quiere imponer un yugo á gusto 
do unos cuantos, cuando ayer nos hicieron sa­
cudir otro yugo sólo porque á ellos no les cua­
draba. 

Hoy .. hoy la política hace de las suyas, como 
dijimos antes. 

El arma fatal quedó abandonada por los que 
huyeron; el pueblo no la recogió, por des­
precio 

Hl Gobií'rno actual se ha encargado de blan­
dida des;)ue3 de bruñirla de huevo. 

Ciudadano pres5¡denle 
del Gobierno Naciunal: 
(on el decoro,queJnspira 
su respelabilidad, 
h-ügo prestnle mi cuita 
poi- »i ulpo puedo,alcanzar. 

Soy una incauta doncellí» 
que cuento no poca, edad, 

y aunque me hallo solterona 
bien pudiera ser mq^aá,. 
l>es'etigi;m^'sde los líoj^fes '':~ 
ílje sufrid;^ sin Cv̂ sar, ' ;; • 
y sus sqr;Kanas partidasij ;̂  '''• 
roe parlfcr̂  por la uiilaÍ^ ;! " 
l^ambriento, él hombreóme óaira, 
y couio si íucra un pan -
diz que levanta en áu pecho "̂  
para mi culto un altar; 
yo,.qué soy: tnuJQr....;^^y frágil;,. : 
le concedo mi amistad, 
y en mi nombre llega á ser 
ó ministro ó general, 
y entonces en vanoiu^ploro, 
ea vano con terco afán -
á su gratitud apelo, 
que aquel su amor ideal 
trocando en desden amargo 
ni nna esperanza me dá. 

General; tú, que olvidando 
á veces nuestra amistad 
ya quenas fusilarme 
en nombre del solio real, 
ya en ocasión has tomado 
mi nombre para alentar 
al pueblo, que es, bien lo sabes, 
mi platónico galán, 
por derribar ese trono 
que fué para tí ua altar; 
hoy que al público me sacas, 
leñen cuenta mi orfandad 
y no me des pasaporte, 
que estoy escamada ya, 
al veros á los de Cádiz 
pensando sólo en tragar; 
en zurcir un regio manto; 
en echaros hacia atrás 
en poner gesto ceñudo 
á la hueste liberal; 
en proteger á la gente 
de bonete y balandrán, 
y en transigir con el Papa, 
que es papa piramidal. 
Dile á Olózaga el patriarca 
que haga por dejarme en pajs. 
y se vaya aV polo" norte 
donde los osos están, 
para que les rece salves 
y los enseñe á llorar, 
que aquí ciertos equilibrios 
fuera del circo están mal. 

No con leyes me sofoques, 
ni les des autoridad, 
á esos reyes de comparsa 
que mandan en Ultramar, 
pues si á fusilar empiezan 
en mi nombre... ¡ya verás! 

Tal vez sordo á mis clamores 
ó indifervñte, quizá 
de vana gloria embriagado 
sigues tu marcha triunfal 
no es raro, qaien hizo un cesto 
ciento ó más cestos hará. 

Mimbres tienes (soldaditos) 
tiempo de sobra tendrás 
la cuestión... es la cuestión... 
y tal vez hago muy mal 
en molestarte con ruegos 
que lo que ha de ser... . . será. 

Adiós, pues, y no te apures; 
y sin ofrecerse más... . . 
dá un besito al presupuesto, 
y siempre es tuya leal, 
la que en Cádiz abrazaste, 
como amiga: 

LlBEUTAD. 

Igual por la elocuencia á Gatiano 
es ese hombre que veis lleno de flema; 
¡abajo los Borhones! fué su lema, 
y el pueblo le ayudó contra,el tirano. 

iVdiyinar pretendo, peiro én vanp, 
porque.eé hoy con la Iglesia*todo crema, 
pues! esto rae parece una pamema . 

digna de un diplomático ya cano. 
Ayer contra iA-Sor y contra Raaw, 

gastaba su eloe^eii^cia en el Coníj^st), 
mostrándonosí tó$|\ de Soc^eü^a; 

Hoy áQÜonjíié^ 4;Jlos neos cone^ieeso: 
¿decidme, vÍYe;{)iipgii_ si.aquí no '^f^mn 
la oreja... y aíso tá^ détfeU oceio? 

':. ¡-Loquehace el tiempo!, 
Cuando en las Cortes Constituyentes se puso á 

votación la forma de gobierno que convenia á 
España, hubo algunos señores diputados que vo­
taron por la república; entro ellos estaba D. N i ­
colás María Rivero. Hoy que se ha expulsado-
uña dinastía, y que dicho señor es Alcalde po­
pular (¡¡ !!) de Madrid, ha suscrito un manifiesto-
en el que se hacen.los más fej'vientes votos, por la 
monarquía como, forma de gobierno conveniente 

1 para los espajioles. 
s ¡Despueá de crito, crea;'V', en la resurrección de 

la carne, la vida perdurable y la infalibilidad del 
I Papa, ó en los mauifieslos de laŝ  entidades politi-
1 cas de nuestro país! 

• •©:.;' 
I Mi particularamigoSalmeron (D.Nicolás) pro-
i nuncio un magnifico discurso, ini.nteligible fiara la 

inmensa mayoría de las personas á quien se d i r i ­
gía, en la primera reunión democrática que.se 
celebró en el circo deRívas. \ 

Me han asegurado que, admirados» algunos 
amigos'suyos de la sublimidad de los conceptos; 
emitidos por elSr. Salmerón (D. Nicolás), le di­
jeron: 

¡Metafísico estáis! 
Es que no soy ministro, contestó Salmerón 

(D. Nicolás). 
@ 

El capitán general de los ejércitos D. Juan^ 
Prim, ministro de la Guerra, recomienda á todos 
los jefes y oficiales del ejército, quetengan su­
bordinación y respeto á las ordenanzas militares. 

De suponer es que esto no lo diga en serio el 
señor ministro, porque entonces seria preciso-
que diera el ejemplo mandándose fusilar, y seria 
una inmensa desgracia para el país la pérdida de 
tan ilustre caudillo. 

© • 
Hablando del gobierno provisional la simpá­

tica Iberia, decia el otro dia: Napoleón I no-
supo hacer tanto; Wasington no hizo más. 

Tiene razón la Iberia: Napoleón I, no supo ó-
no quiso acaparar todo el poder á las primeras 
de cambio; Wasington se retiró á la vida privada 
después de emancipar' á su país, lo cual es bas­
tante menos que ser ministro. 

En tiempos no muy. remotos existían en nues­
tro paíi numerosas asociaciones voluntarias de­
hombres reglamentados , ocupando magnificos-
edificios costeados por el Estado ó adquiridos de 
limosna: su principal misión era consumir una-
considerable parte del trabajo de los españoles, 
que con más ó menos humildad pedia. A eslos-
asociados se les llamaba frailes. 

Se apercibió el país de que, si bien no toma­
ban nada sió pedirlo antes, y á pesar de su ín— 
ofensividad material, cada dia ,era más penosa, 
para el español no asociado, la producción del 
trabajo necesario para la aliment.acion de su fa­
milia, por la falta de brazos. Y en un momento-
de úís/)íracíon destruyó aquellos r/cos focos de la 
pobreza pública. 

Hoy existe una asociación numerosa v no vo­
luntaria.ÚG hombres reglamentados, que ocupa-
numerosos y magníficos edificios costeados por 
el Estado; su principal misión es consumir la 
mayor parte del trabajo de los españole?, cuyo 
producto con masó menos osadía se toma, y ma­
tar en. buena ó-mala lid á todo ciudadano que se 
queje de tan pesada carga, en otra forma que la 
aceptada, por esta asociación, que se llama ejér­
cito.. 

¿Neqesitjirá el país de una, nueva insj^iracÍQnt 
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Acabo de recrbir un papelito que dice: 
•«Espalióles: Por plebiscito debecnos cónstilujír 

ínraediiJtamente Gobierno, sin necesidad Je re-
ciiiTÍr á un golpe de Estado, lan inevitable ya 
como doloroso, votando para cubrir la vacante al 
trono al Excmo. Sr. D. Juan Prim y Prats, cooel 
líttito ÚQ Jittm I, emperador.^i 

Eüo es poco; que !c nombren también Papa, 
con tal que establezcan la silla pontifical en 
Timbsjctú 

: \ : / •.. . ' © .':• : . . : . 
Dice £"//'Me&/<í, periódico: 
«Debemos declarar que no merece nue§lra 

aprobación la conducta de nuestros amigos polí­
ticos que se empéiían en prescindir y negar el 
Utiilo de demócrala á los Sres. Rivero, Martos y 
Becerra....») 

Esta declaración debe llenarnos de confusión, 
<al yernos pri^^ados de la aprobación del periódi­
co, ÁOÍIÍ (¿m-an/de/íiocrá tico. 

Por lo demás, á los dichos señores no se les 
debe ne^ar ningún título. Estamos conformes. 

El mateníáli.co señor Becerra se ha pasado al 
partido monárquico. Siempre he creido que jera 
perjudicial el calcular mucho. 

© 
El abogado señor Martos también es monár­

quico; fué á defender la monarquía al circo de 
Madrid, y viendo que perdía el pleito marchó á 
otra parle con la monarquía. 

Así me gusta; las situaciones claras. 
íV'o vajeamos á elegir diputados realistas cre­

yéndolos republicanos. 

© 
El señor Rivero, ¡ahí el señor Rivero es el a\-

cakle popular según sus bandos. 
También- monárquico. Conforme. 
¡Pero popular! ¿por qué popular? 

Acabo de ver un cartelito dirigido á los libe­
rales. en que se formula claramente el deseo de 
una monarquía .vitalicia, con protesta de abste­
nerse do votar en caso de no pronunciarse la 
reunión de alabarderos nacionales que firmaron 
el manifiesto, por dicha fórmula. 

Estoy conforme con la idea de monarquía vi­
talicia, con tal que se nombre rey á" cualquier 
caballero particular ó general, de quien se prue­
be que está m articulo mortts 

Los funerales de un rey son siempre un moti­
vo de regocijo para un pueblo, á quien no se de­
ben escase'ar tan edificantes espectáculos. 

La clase mililar está exenta del pago del nue­
vo impuesto. ^ 

Esto, que á primera vista parece una anoma­
lía, puede explicarse de una manera no muy sa-
;lisfaclor¡a para los militares. 

Es así que el impuesto se cobra porcada cabe­
za: la exención de su pago implica la falta de 
cabeza..... 

¡Bahl en compensación se puede tener un 
sable. 

@ 
' El derecho de no pagar da á ios individuos del 

ejército el derecho de votar. 
Este derecho es un torcido que se explica en 

la circular del ministro de.la Guerra. 
Los.militares no pueden asociarse ni hablar de 

política'. 
Y es muy natural; su deber es fusilar á los 

que se subleven, y, monopolizar el derecho de 
sublevación. 

© 
Con el derecho de votar concedido por el Su­

fragio universal á los militares, el dicho Sufragio 
puede producir grandes resultados. 

Negado el derecho de reunión para ellos, les 
«jueda el comité cuartelero. 

Allí el jefe reúne al batallón, y dice; ....! 
' «¡Oficiales y soldados I: Hay que votar por 
nuestro amado ministro, ó nuestro simpático Ca­

pitán general, ó nuestro querido gobernador..... 
Vuestra "libérrima opinión puede pronunciarse 
(sin armas) segurj vuestro deseo individual entre' 
estos tres.—En nombre de la disciplina ¡á vo­
tar. . . . . media vuelta! ¡arrj y ojo a la ordenanza.» 

El éxito de la votación es indudable. 

La cuestión monárquica está sobre el tapete. 
El pueblo se escama; el Gobierno se reser­

va; los amantes de la revolución peroran, y los 
pseudo-dciuócratas pastelean al borde del co­
medero. 

Prim escribe, en confianza, al director de 
un periódico francés, que el bello ideal del pais 
es la monarquía ^ 

El p^is se entera de la confidencial carta y 
se admira de xtir fornuilado un bello ideal que 
no ha soñado como bello ni como ideal. 

Desde que el Sr: González (1) espresó gráfi­
camente el bello ideal del pueblo, ideal que di­
cho señor estuvo á pique de realizar, el pais no 
tiene otra idea que la de vivir bien y barato. 

Ahora bien, si por un esceso de refinamiento 
los gobernantes se quieren permitir el lujo de 
una monarquía, bien pueden pagársela, que 
tengo para mí que los reyes han de andar bara-
titos y habrán de encontrarlos á menos precio 
que los conspiradores. 

' © 
¡0!i grandes hombres, los del actual gobierno 

popular! 
¡Cómo espresaís claramente vuestro instinto 

liberal, vuestro amor platónico al pais emanci­
pado,, aunque á veces mostréis algún' resabio 
aristocrático, ó se os vea cabizbajos por no 
tener manos que besar, ni imágenes de carne 
plateada y dorada ante quienes doblar las ro­
dillas! 

¡Qué lástima es que las piernas y la cintura 
pierdan su habitual elasticidad, en el monótono 
papel de caudillos de un pueblo y no seegerciten 
en la diseña aciítud del hombre que adora á otro 
homhrel 

© 
—D. Nicomedes, hágame Vd. el favor de ver 

si trae la Gaceta oficial de Madrid mi nombra­
miento para una embajada. 

—Hombre, lo que es en la Gaceta no en­
cuentro otra cosa que los discursos pronunciados 
por los que foraiaroü la manifestación nacio­
nal (!!!)deldia lo . ¡Qué quiere VdÜ La 
Gaceta es no solo el órgano olicial del Gobierno, 
sino el organillo de sus alabarderos. 

Los periódicos ministeriales y los hombres de 
la situación no pierden ocasión de predicar en 
todos los tonos y en todas las formas inventadas 
por la oratoria, orden, unidad, olvido y e.-ípec¡aí-
mente, patriotismo y desprondífniento á fin de 
prestar al Gobierno provisional la fuerza moral 
de que tanta necesidad tiene, y sobre todo, el 
dinero que hoy necesita, entre otras cosas para 
cobrarse los sueldos de los destinos que como 
buenos amigos se han repartido. 

Después de esto muy íjabieca ha de ser el que 
no distinga en nuestro país dos patriotismos com­
pletamente distintos, á saber: el de cobrar y el 
de pagar. 

¿Porqué los patrioteros ministeriales no nos 
dan el ejemplo sirviendo al paí^ gratis, eleván­
dose con esta conducta casi á la altura del pue­
blo que le sirve pagando? 

© 
Recomiendo á los españoles el fondo y forma de 

la emisión del empréstito de 2.000 millones para 
que después de bien meditado el asunto se sus-
cribaií á tambor batiente por la mitad de sus for­
tunas. 

Digo por la mitad, porque con el resto de se­
guro se suscribirán á otro que voy á emitir dan­
do en garantía el reino de los cielos. 

(1) El bravo, por mal nombre. 

Cuanto más meditó sobre el miauifieglb del Go­
bierno provisional y los, discursos pronunciados 
poK los oradores de la reunión m igna (¡¡ !!) del 
gran partido (sí señor, i)art¡do) lijjeral, /nás in­
tensidad toma en mí mente el recuerdo de la com­
pañía ¡m[)er¡al japonesa que trabajaba en el circo 
deRivas. * 

Yes el caso que no puedo leer los citados dis­
cursos y raanifie.sto sin creerme traspoilado á 
dicho circo en el momento del sorprendent'j ejer­
cicio lla.'uado banbti aéreo. 

Sin duda es debido esté efecto á la serní-janza 
que fíxiste entre la armonía siluacionora y I.i de 
la orquesta japonesa. 

© 
¿Qué pasa en la provincia de Badajoz? 
La respuesta la ha,'I;irán Vds. en un impreso 

colocado al público en todas las esquinas de Ma­
drid. 

Lo que pasa es sencillo: el elemento autorita­
rio y absiii-dü .se levanta tuíorado sí nó patrocina­
do por el Gobernador de la provincia. 

Los mediü.s soa el atropello y ja inipo.-sicion. 
Los fines, el monopolio del mando y de la in­

fluencia oficial para producir candidaturas con­
ven ipnies. 

Jia máscara será el sufragio universal. 
A juzgar por esta muestra, ia represínlacion 

genuina y directa del país está asegurada. 

© 
Los firmantes ex-dera(v^rata3 del manifiesto 

monárquico, dicen representará 5W partido, 
La audacia ó el orgullo do ciei;tüs homlircs al 

creerse resú(lien viviente de todo un partido,"me 
recuerda el dicho de aquel rey de Francia: 

El Estado soy yo. 
Como se vé hay pretendidos trib.mns popu­

lares que no se desdeñan de parodiar mezquina­
mente al monarca más funesto. 

. L.\ PILDORA, que abriga la esperanza de ser 
minislerial alguna vez. y como ser ministerial 

i sin subvención se tiene por muchos españoles 
i como una inocentada, roigamos á la pairiótica 
i Iberia nos diga si con 80.000 duros anuales es-
i. taria bien pagada nuestra adhesión al ministerio. 
' Acudimos con esta súplica á la Iberia, porque 
: como cuenta ya con un gran caudal de conoci­

mientos prácticos en el periodismo, tanto miuis-
terial como de oposición, nos podrá dar útiles de­
talles sobre la cuestión. 

I © 
I Todos sabemos que el R. P. Claret, confesor 
j de la ex-reina, comía con frecuencia en palacio, 
! y pocos ignoran que su comida predilecta eran 
I las yerbas. 
i Me parece muy natural esta predilección en el 
i reverendo padre. 
! • , . ® 
I Se admiran machos de que habiéndose procla­

mado la libertad de cultos en el programa de Cádiz 
j y habiendo declarado el Gobierno provisional que 

estaba dispuesto á convertir en hecho todo lo di­
cho en aquel documento, continúan aún cobran­
do sus pingües sueldos el alto y bajo clero sin que 
por ahora se vea en el ministerio tendencia algu­
na á cambiar pste estado de cosas. 

No puedo menos de contemplar como inocen­
tes á los que se aclmiran de tal resultado. Espe­
rar otra cosa es pedir peras al olmo. 

© 
Hay notabilidades femeninas tan gazmoñas 

como poco artistas, que después de relamerse 
á cada invitación y hacer una hipócrita protesta 
de modestia, se deciden á encantar al público 
que las rodea ejecutando una romanza en tono 
de la de. pato ó mí bemol de rana,: y aquí es de 
ver los apuros de Jos oyentes que en vano pre­
tenden disimular su estado nervioso, y hasta los 
infelices que creyeron admirar un genio con mi­
riñaque estornudan y reniegan del arte. 

Y entonces es expontánéa y unánime la frase 
de que habló el buey, y dijo: ¡raú! 

t 



tái...^ 

2 LA PÍiMRA 

I 

para medrar, para llegar á fijar la atención del 
mayor número, para reunir viaa suma baslgjíte 
<Je fuerzas vivas ó ui>a escala de cabezas por 
donde [jucdau Irepár al pináculo dct las {josi-
ciones. • • • V - . 

I.a política es la lucha del seotlmieflto y del 
ir.aterialisiuo. Los cludadaDó^ la adoban como 
idea que han de traducir en techos^; los-jefes 4.e 
las naciones como hechos que destruyan las 
ideas. . 

La política, que es persuasión y en^qaiiza. ep 
el tribuno, es imposición tiránica que embrutece 
en el quo la proclama á tiros ó la predica vesti­
do con muchos relumbrones que quieren decir: 
mi lógica es de veinte mil fusiles. 

El pueblo que se levanta alentado por una 
idea polilic;i, combate y muere como un mártir, 
ó vencedor se retira corad un héroe. Las altas per­
sonalidades combalen, llevando por mote en su 
escudo la misma idea: si son vencidos nunca pe­
recen; si vencen reciben orgullosos los Víctores 
y ayudan á tejer ios laureles que han -de coro­
narle. El mote del escudo le sustituyen con un 
blasón heráldico. 

De unos héroes á otros héroes hay la diferen­
cia de Leónidas al conde de Cheste. 

Ayer la política nos hizo grandes. 
Hoy ncs va guiando por el sendero de la ru­

i n a . 
EQ este sendero aún se conservan las huellas 

de los opulentos carros de los cónsules pasados, 
itutnedecidas con la sangre del mártir. 

Ayer el elemento popular vibraba; temblaban 
los infames; lloraban'de emoción los bravos; os-
<*ilaban los poderes, y sin ley, sin autoridad, sin 
espacias ni brazos disciplinados que nos guiaran 
ni nos protegieran, era grande y bueno el pueblo; 
su nobleza eia superior á su venganza. 

Hoy constituimos un país monótono,''árido, 
que tiene algo de caduco bajo su exterior recien 
«njaíbegado, bastante de inseguro bajo las for­
zadas fnises de alegría, y un mucho de siervo 
á pesar de los efluvios de libertad que, mezclada 
con el incienso de los aduladores, sale del su­
premo laboratorio polilico. ' 

Ayer nos consultaban, se nos sometían con 
afectada humildad los que hoy nos conceden de­
rechos que nos son muy propios; y de nuestro 
propio caudal de principios se nos ref/alan al-
/¡/unos, con aire de generosidad y preteusiones al 
reconociraieiíto. 

Ayer se nos consultaban programas y se men­
digaba nuestra confianza, que consentimos ea 
dar en delegación. Hoy se nos declara bajo tute­
la y se nos pretende guiar como á menores de 
edad. 

Hoy se nos llama ignorantes para menoscabar 
nuestros derechos, cuando ayer se nos recono-
cian en montón sin examen ni desconfianza como 
á hombres maduros é inteligentes. 

Hoy se nos regatea el poder, cuando ayer 
derrochábamos nuestra sangre y nuestra segu­
ridad. 

Hoy se nos quiere imponer un yugo á gusto 
de unos cuantos, cuando ayer nos hicieron sa­
cudir otro yugo sólo porque á ellos no les cua­
draba. 

Hoy .. hoy la política hace de las suyas, como 
dijimos antes. 

El arma fatal quedó abandonada por los que 
huyeron; el pueblo no la recogió, por des­
precio 

Kl Gobierno actual se ha encargado de blan­
diría des;)U03 de bruñirla de nuevo. 

Ciudadano pre.sidenie 
del Gobierno Nacional: 
(On el decoro.que, inspira 
sm ros¡)elabilidad,, 
iiiigo presente mi cuita 

, por si al.ao puedo.alcanzar. 
Soy uua incauta doncellÉi 

que cuento no, poca, edad, 

y aunque me hallo solterona 
bien piwüera ser rnaaí^... -
IJícsengáaós de los bo)uÍbres í " 
l̂ e sufrido^sin cesar, "; 
y, sus sei^nanas partid asi; 
me par^er^ por la miladl ; J 
Hambriento, él hombre'me i^lra, 
y como si fuera un pan 
diz que levanta en áu pecho ' 
para mi culto un altar; 
yo,.que soy niujqr...,..:y frigU-,. 
le concedo mi amistad, 
y en mi nombre llega á ser 
ó ministro ó general, 
y entonces en vano itnploro, 
ea vano con terco afán . 
á su gratitud apelo, 
que aquel su amor ideal 
trocando en desden amargo 
ni una esperanza me dál 

General; tú, que olvidando 
á veces nuestra amistad 
ya querías fusilaruie 
en nombre del solio real, 
ya en ocasión has tomado 
mi nombre para alentar 
al pueblo, que es, bien lo sabes, 
mi platónico galán, 
por derribar ese trono 
que fué para tí un altar; 
hoy que al público me sacas, 
leñen cuenta mi orfandad 
y no me des pasaporte, 
que estoy escamada ya, 
al veros á los de Cádiz 
pensando sólo en tragar; 
en zurcir un regio manto; 
en echaros hacia atrás 
en poner gesto ceñudo 
á la hueste liberal; 
en proteger á la gente 
de bonete y balandrán, 
y en transigir con el Papa, 
que es papa piramidal. 
Dile á Olózaga el patriarca 
que haga por dejarme en paz;, 
y se vaya al polo norte 
donde los osos están, 
para que les rece salves 
y los enseñe á llorar, 
que aquí ciertos equilibrios 
fuera del circo están mal. 

No con leyes me sofoques, 
ni les des autoridad, 
á esos reyes de comparsa 
que mandan en Ultramar, 
pues si á fusilar empiezan 
en mi nombre... |ya verás! 

Tal vez sordo á mis clamores 
ó indiferente, quizá 
de vana gloria embriagado 
sigues tu marcha triunfal 
no es raro, quien hizo un cesto 
ciento ó más cestos hará. 

Mimbres tienes (soldaditos) 
tiempo de sobra tendrás 
la cuestión... es la cuestión... 
y tal vez hago muy mal 
en molestarte con ruegos 
que lo que ha de ser... . . será. 

-\dios, pues, y no te apures; 
y sin ofrecerse más.. . . . 
dá un besito al presupuesto, 
y siempre es tuya leal, 
la que en Cádiz abrazaste, 
como amiga: 

LlBEUTAD. 

Igual por la elocuencia á Galiano 
es ese hombre que veis lleno de flema; 
¡abajo los Borbones! fué su lema, 
y elpueblq le ayudó conlra,el tirano. 

Adivinar pretendo, pero en vano, 
porqiie.es hoy con la. Iglesia*todo crema, 
pues, esto me parece una pamema . 

digna de un diplümáiico ya cano. 
Ayer contra isáuSor y contra ^0(0^ 

gastaba su eloeú¿0íjcia en el Coirg î̂ ést), 
raostráudonosi. laf ^^ucrtas de Soc^^na; 

Hoy deQoívíi^ avíos neos cone^eeso: 
¿decidme, vLy^tyosfi si aquí no 4^m-á. 
la oreja... y aJgomí^dütl'elrocefH^ 

¡-Lo que hace el tiempo! ̂  
Cuando en las Cortes Constituyentes se puso á 

votación la forma de gobierno que convenia á 
España, hubo algunos señores diputados que vo­
taron por la república; entre ellos estaba D. N i ­
colás María Rivero. Hoy que se ha expulsado 
una dinastía, y que dicho señor es Alcalde po­
pular (¡¡ 1!) de Madrid, h.. suscrito.un manifiesto-
en el que se liacen los más.fervientes votos, por la 
monarquía como forma de gobierno conveniente 
para los españoles. : , . • 

¡Después de e:Uo, crea •\̂ . en la resurrección de 
la carne, la vida perduralile y la infalibilidad del 
Papa, ó eu los manifiestos des las entidades políti­
cas de. nuestro país! , 

•©. • 
Mi parlicularamigo Salmerón (D. Nicolás) pro­

nunció un magnifico discurso, ininteligible para la 
inmensa mayoría de las personas á quien se diri­
gía, en la primera reunión democrática que se 
celebró en ei circo de Rívas. 

Me han asegurado que, admirados* algunos 
amigos suyos de la sublimidad de los conceptos-
emitidos por el Sr. Salmerón (Ü. Nicolás), le di­
jeron: 

¡Metafísico estáis! 
Es que no soy ministro, contestó Salmerón 

(D. Nicolás). 

. ,® 
El capitán general de los ejércitos D. Juan^ 

Prim, ministró de la Guerra, recomienda á todos 
los jefes y oficiales del ejército, que tengan su­
bordinación y respeto á las ordenanzas militares. 

De suponer es que esto no lo diga en serio el 
señor ministro, porque entonces seria preciso-
que diera el ejemplo mandándose fusilar, y seria 
una inmensa desgracia para el país la pérdida de 
tan ilustre caudillo. 

© 
Hablando del gobierno provisional la simpá­

tica Iberia, decia el otro dia: Napoleón 1 no 
supo hacer tanto; Wasington no hizo más. 

Tiene razón la /6eríVí: Napoleón I, no supo ó 
no quiso acaparar todo el poder á las primeras 
de cambio; Wasington se retiró á la vida privada 
después de emancipar á su país, lo cual es bas­
tante menos que ser ministro. 

En tiempos no muy. remotos existían en nues­
tro país numerosas a.sociaciones voluntarias de­
hombres re (/lamentados , ocupando magníficos-
edificios costeados por el Estado ó adquiridos de 
limosna: su principal misión era consumir una-
considerable parte del trabajo de los españoles, 
que con más ó menos humildad pedia. A estos-
asociados se les llamaba frailes. 

Se apercibió el país de que, si bien no toma­
ban nada sin'pedirlo antes, y á pesar de su in~ 
ofensividad material, cada día era más penosa, 
para el español no asociado, la producción, del 
trabajo necesario para la alimentación de su fa­
milia, por la falta da brazos. Y en un momento-
de tnspfrac/on destruyó aquellos r/cos focos de la. 
pobreza pública. 

Hoy existe una asociación numerosa v m vo­
luntaria (¡LQ hombres reglamentados, que ocupa-
numerosos y magníficos edificios costeados. por 
el Estado; su principal misión es consumir la 
mayor parte del trabajo de los españoles, cuyo 
producto con masó menososadjaseloma, y ma­
tar ep. buena ó-mala lid á todo ciudadano que se 
queje de tan pesada carga, en otra forma que la 
aceptada por esta asociación, que se llama ejér­
cito.. 
. ¿Necesitará el país d? un», nueva inspiración^ 

m^\ 
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Acabo de Tecibir un papelito que dice: 
•«Españóleí?: Por plebiscito debenips constituir 

inraeduilameaíe Gobierno, sin necesidad (Je re-
cuifir á un golpe de Estaíio, tan inevitable ya 
coiMO doloroso, votando para cubrir la vacante al 
trono al Excrno. Sr. D. Juan Prira y Prats, con el 
titula de Juím/, emjjerador.y) 

Es¡o es poco; que le nombren también Papa, 
con tal que establezcan la silla pontifical en 
Timbiuctú 

• • . ; . , ' ^ - : . , • © • • 

Dice ^/i*«e6/<#, periódico: 
«Debemos declarar que no merece nuegtra 

aprobación la conducta de; nuestros amigos polí­
ticos que se empatian en prescindir y negar el 
título dé demócrata á los Sres. Rivero, Martes y 
Becerra—» 

Esta declaración debe llenarnos de confusión, 
al yernos pri í'ados de la aprobación del periódi­
co Wif c/ma^í deríiocrático. 

Por lo demás, á los dichos señores no se les 
debe negar ningún titulo. Estamos conformes. 

El mateníático señor Becerra se ha pasado al 
partido monárquico. Siempre he creido queijra 
perjudicial el calcular mucho. 

© 
El abogado señor Martes también es monár­

quico; fué á defender la monarquía al circo de 
Madrid, y viendo que perdía el pleito marchó á 
otra parte con la monarquía. 

Así me gusta; las situaciones claras. 
No vayamos á elegir diputados realistas cre-

3^éndolos republicanos. 
© 

El señor Rivero, ¡ahf el señor Rivero es el al­
calde popular según sus bandos. 

También-monárquico. Conforme. 
¡Pero popular! ¿por qué popular? 

Acabo de ver un cartelito dirigido á los libe­
rales, en que se formula claramente el deseo de 
ima monarquía .vitalicia, con protesta de abste­
nerse de votar en caso de no pronunciarse la 
reunión de alabarderos nacionales que firmaron 
el manifiesto, por dicha fórmula. 

Estoy conforme con la idea de monarquía vi­
talicia, con tal que se nombre rey á* cualquier 
caballero partlculíir ó general, de quien se prue­
be que está m articulo mortis 

Los funerales de un rey son siempre un moti­
vo de regocijo para un pueblo, á quien no se de­
ben escaséiir tan edificantes espectáculos. 

© 
La clase mililar está exenta del pago del nue­

vo impuesto. ^ 
Esto, que á primera vista parece una anoma­

lía, puede explicarse de una manera no muy sa-
tisíiictoria para los militares. 

Es así que el impuesto so cobra por cada cabe­
za: la exención de su pago implica la falta de 
cabeza..... 

¡Bah! en compensación se puede tener un 
sable. • 

© • , 
" El derecho de no pagar da á !os individuos del 

ejército el derecho de votar. 
Este derecho es un torcido que se explica en 

la circular del ministro de.la Guerra. 
Los.militares no pueden asociarse ni hablar de 

política'. 
Y es muy natural; su deber es fusilar á ios 

que se subleven, y monopolizar el derecho de 
sublevación. 

Con el derecho de votar concedido por el Su­
fragio universal á los militares, el dicho Suñ-agio 
puede producir grandes resuhados. 

Negado el derecho de reunión para ellos, les 
queda el comité cuartelero. 

. Ajlí el jefe reúne al batallón, y dice: _\.! 
' «¡Oficiales y soldadosi: Hay que votar por 
nuestro amado ministro, ó nuestro simpático Ca­

pitán general, ó nuestro querido gobernador,.... 
Vuestra libérrima opinión puede pronunciarse 
(sin armas) seguri vuestro deseo individual entre' 
estos tres.—En nombre de la disciplina ¡á vo­
tar... , , media vuelta! ¡arr! y ojo á la ordenanza.» 

El éxito de la votación es indudable. 

La ciieslion monárquica está sobre el tapete. 
El pueblo se escarna; el Gobierno se reser­

va; los amantes de la revolución peroran, y los 
pseudo-deujócratas pastelean al borde del co­
medero. 

Prim escribe, en confianza, al director de 
uu periódico francés, que el bello ideal del pais 
es la monarquía.... ^ 

El país se entera de la confidencial carta y 
se admira de Ver formulado un bdlo ideal que 
no ha soñado como bello ni como ideal. 

Desde que el Sr: González (1) espresó gráfi­
camente el bello ¡dea! del pueblo, ideal que di­
cho señor estuvo á pique de realizar, el pais no 
tiene otra idea que la de vivir bien y barato, 

Ahora bien, si por un esceso de refinamiento 
ios gobernantes se quieren permitir el lujo de 
una monarquía, bien pueden pagársela, que 
tengo para mí que los reyes han de andar bara-
titos y habrán de encontrarlos í\ menos precio 
que los conspiradores. 

•© 
¡0!) grandes hombres, los del actual gobierno 

popular! 
¡Cómo espresais claramente vuestro instinto 

liberal, vuestro amor platónico al pais emanci­
pado, ai'nque á veces mostréis algún' resabio 
aristocrático, ó se os vea cabizbajos por no 
tener manos que besar, ni imágenes de carne 
plateada y dorada ante quienes doblar las ro­
dillas! 

¡Qué lástima es que las piernas y la cintura 
pierdan su habitual elasticidad, en el monótono 
papel de caudillos de un pueblo y no seegercilen 
en la «üŝ na aciltud del hombre que adora á otro 
hombre! 

© 
—D. Nicomedes, hágame Vd. el favor de ver 

si trae la Gaceta oficial de Madrid mi nombra­
miento para una embajada. 

—Hombre, lo que es en la Gaceta no en­
cuentro otra cosa que los discursos pronunciados 
por los que formaron la manifestación nacio­
nal (!!!)deldia lo . ¡Qué quiere VdÜ La 
Gaceta es no solo el órgano oticial del Gobierno, 
sino el organillo de sus alabarderos. 

Los periódicos ministeriales y los hombres de 
la situación no pierden ocasión de predicar en 
todos los tonos y en todas las formas inventadas 
por la oratoria, orden, unidad, olvido y especial­
mente, patriotismo y desprendimiento á fin de 
prestar al Gobierno provisional la fuerza moral 
de que tanta necesidad tiene, y sobre todo, el 
dinero que hoy necesita, entre otras cosas para 
cobrarse los sueldos de los destinos que como 
buenos amigos se han repartido, 

Después de esto muy babieca ha de ser el que 
no distinga en nuestro país dos patriotismos com­
pletamente distintos, á saber: el de cobrar y el 
de pagar. 

¿Porqué los patrioteros ministeriales no nos 
dan el ejemplo sirviendo al paí§ gratis, eleván­
dose con esta conducta casi á la altura del pue­
blo que le sirve pagando? 

© 
Recomiendo á los españoles el fondo y forma de 

la emisión del empréstito de 2.000 millones para 
que después de bien meditado el asunto se sus-
cribari á tambor batiente por la mitad de sus for­
tunas. 

Digo por la mitad, porque con el resto de se­
guro se suscribiráná otro quo voy á emitir dan­
do en garantía el reino de los cielos. 

(1) El bravo, por mal nombre. 

Cuanto más meditó sobre el manifieglo del Go­
bierno provisional y los discursos pronunciados 
poK los oradores de la reunión m igna (¡¡ !!) del 
gran partido (sí señor, partido) liíieral, más in­
tensidad loma en ín\ mente el recuerdo de la com­
pañía impei-ial japonesa que trabajaba en el circo 
deRivas. " 

Yes el caso que no puedo leer los citados dis­
cursos y raanifieíto sin creerjne trasporíaí/o á 
dicho circo en el momento del sorprendenIt-ejer­
cicio llaruado banbti aéreo. 

Sin duda es debido este efecto á la scmí'janza; 
que «existe entre la armonía situacioncra y l.i de 
la orquesta jiipouesa. 

© 
¿Qué pasa en la provincia de Badajoz? 
La respuesta la hablarán Vds, en un impreso 

colocado al púbiico en todas las esquinas de Ma­
drid. 

Lo que pasa es sencillo: el elemento antorifa-
rio y absurdo se levanta tolerado si nó patrocina­
do por el Gobernador de la f)rovincia. 

Los m.'diüs soM el atropello y la imposición. 
Los fines, el monopolio del mando y de la in­

fluencia oficial para producir candidaturas con­
venientes. 

/.a máscara será el sufragio universal. 
A juzgar por esta muestra, ía representación 

genuina y directa del país está asegurad-a. 

© 
Los firinantes ex-demdr!ratas del manifiesto 

monárquico, dicen representar á su partido. 
La audacia ó el orgullo de (;¡ei;tos bomi)rcs al 

creerse resumen viviente de todo un p;irtida,me 
recuerda el dicho de aquel rey de Francia: 

El Estado soy yo. 
Como se vé hay pretendidos trib:mos popu­

lares que no se desdeñan de parodiar mezquina­
mente al monarca más funesto-

. LA PI'LDOR.A, que abrigin la esperanza de ser 
ministerial alguna vez. y como ser ministerial 
sin subvención se tiene por muchos españoles 
como una inocentada, ro.samos á la patriótica 
Iberia nos diga si con 80.000 duros anuales es­
taría bien pagada nuestra adhesión al rainisteilo. 

j Acudimos con esta siiplica á la Iberia, porque 
• como cuenta ya con un gran caudal d;j conoci­

mientos prácticos en el periodismo, tanto miuis-
terial como de oposición, nos podrá dar útiles de­
talles sobre la cuestión. 

© 
Todos sabemos que ei R. P. Claret, confesor 

de la ex-reina, comia con frecuencia en palacio, 
y pocos ignoran que su comida predilecta eran 
las yerbas. 

Me parece muy natural esta predilección en el 
reverendo padre. 

© 
Se admiran muchos de que habiéndose procla­

mado la libertad de cultos en el programa de Cádiz 
y habiendo declarado el Gobierno provisional que 
estaba dispuesto á convertir en hecho todo lo di­
cho en aquel documento, continüan aún cobran­
do sus pingües sueldos el alto y bajo clero sin que 
por ahora se vea en el ministerio tendencia algu­
na á cambiar pste estado de cosas, 

No puedo menos de contemplar como inocen­
tes á los que se admiran de tal resultado. Espe­
rar otra cosa es pedir peras al olmo. 

© 
Hay notabilidades femeninas tan gazmoñas 

como poco artistas, que después de relamerse 
á cada invitación y hacer una hipócrita protesta 
de modestia, se deciden á encantar al público 
que las rodea ejecutando una romanza en tono 
de la de pato ó nú bemol de ranaj y aquí es de 
ver los apuros de los oyentes que en vano pre­
tenden disimular su estado nervioso, y hasta los 
infelices que creyeron admirar un genio con mi­
riñaque estornudan y reniegan del arte. 

Y entonces es expontánéa y unánime la frase 
de que habló el buey, y dijo: ¡mii! 
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Llegó D. Salustiano, bueno, gordo, frescote, 
demostrando con SÍI oronda efigie, que su robus­
ta nnUinileza había Uicliauo victoriosanricnte cou 
losriqorcs del negro pan de la emigración. 

D.'Salustiano, vino deispues de haber sidobiiV 
cado 7 rebuscado ¡tanto! que el buen patricio, 
ly pmlo menos de decirse: voy allá, que no sa­
brán qué hacerse sin usi; y después de este rasgo 
de abnegación, anunciado por los carteles como 
Blondín ó Hermán, entró en Madrid como santo 
de rogativa, en medio délas lágrimas del cielo, 
que lioraba chorro á chorro, y el entusiasmo de 
unos espectadores que nunca fallan para gozar 
de la vista de un hombre tan célebre entre los 
honibres, como Pizarro (el elefante) entre los 
proboscídeos. 

Y habló... y enseguida me creí presenciar el 
fiasco de u;¡a artista casera. 

© . . . " 
A última hora sigue haciendo las delicias del 

público el coro ministerial Una limosnita por amor 
de Díos, letra del Sr. Figuerola y música... ce­
lestial. 

© 
El segundo número de Za Gorda ha hecho 

fiasco. . 
El Gobierna cumple liel á lo manifestado en 

la circular suscrita por el Sr. Ayala, uno de cu­
yos párrafos dice: 

((La revolución actual, que se ha captado las 
simpatías de propios y esluños por su templan­
za Y su espíritu justiciero, no aplicará á las pro­
vincias de Ultramar medida alguna violenta ni 
atropellará derechos adquiridos al amparo de las 
leyes: no dará tampoco nueva sanción ú invete­
rados abusos ni á manifiestas transgresiones de la 
lev natural.» 

'Por noticias oficiales se sabe que han fusilado 
á cuatro españoles, y se prepara una expedición 
de cuatro mil hombres para adrainislrarlosjoarí-

ficamente e\_pan espiritual de la libertad. 

Las consideraciones hislórico-rctrospectivas, 
aunque de actualidad", enseñan más que todo un 
tratado de filosofía ó un discurso patri6lico-rao-
ralizador, siquiera sea Olózaga el que se encar­
gue del papel de organillo de la verdad. 

El liberal Gobierno que nos rige, en su ^ mani­
fiesto á la Nación, en un momento de olvido pa­
triótico, declara lo sigui'-nte: 

((No teme en manera alguna el Gobierno pro­
visional que Espüña ofrezca el lamentable espec­
táculo de un pueblo lleno de vigor para reivindi­
car sus derechos é inhábil para ejercerlos con 
acierto, como cumple á la majestad de su histo­
ria. La nación que más de una vez SÍ ha encon­
trado de improviso dueña de sí misma. A conse­
cuencia del abandono de-mon^ircas débiles ú ob­
cecados, y ha sabido por un esfuerzo de su vo­
luntad inquebrantable en medio de la confusión-
pavorosa de catástrofes inesperadas, conservar 
su dignidad, salvar su independencia, organizar­
se y reconstituirse, no es fácil, ni probable si­
quiera, qae marche torpe y desconcertadamente 
por el camino de su regeneración, ahora que, 
009 entero conocimiento de causa y no por sor-
prosa, ha entrado en el pleno goce de su indispu­
table soberanía.» -̂  , . 

Esto es claro como la luz del sol; el Gobierno 
mismo con todas sus tendencias no puede conte­
ner el impulso de su convicción. 

Ahora bien, ¿quién es el señor Olózaga para 
definir como casuista supremo la fórmula que 
conviene al pueblo, descrita en las lineas ante­
riores del Manifieslo'i 

¿Quién le habrá pedido parecer al rezador de 
salvp.s, al barha político de la comedia social? 

¿En virtud de qué ólros derechos que los indi­
viduales hace las públicas declaraciones que to­
dos hemos oido? 

Y nos tasa, ó pretende tasar la libertad de 
cultos. . . 

Y puesto al frente de los alabarderos ministe­
riales que formaron la magnífica (!), la asom­
brosa (!!), la imponente manifestación (!!!) del 

domingo anterior, nos dice que' es imposible la 
solución republicana eo este país, donde la quin­
ta parte de sus habitantes no saben k-er? , 

Yóyme creyendo que el lUlo. patriarca nos tie­
ne no solamente por ignorantes sino por estu­
pidos. ' . 

No se comprende de otra manera la audacia 
de exclamar d;'spucs de la anterior calificación de 
ignorancia,—de la que él y otros santones tienen 
la culpa—: 

—Por eso Toaos han aceptado la monarquía. 
Y en su pobre criterio, al ver agruparse en 

torno de la bandera ministerial coronada por un 
panecillo, á unos cuantos apóstatas de la demo­
cracia, cree poder impunemente imponer sus 
ideas. 

Y el partido republicano, al mv?nos una gran 
representación de él, dá un mentís merecido al 
hombre que cree al país muy ptiqueño para tri­
bunos de su talla, y mide su prestigio popular con 
pedantesca pretensión. 

Véanse algunos párrafos del manifiesto del co­
mité republicano: 

(•Sean cualesquiera las descomposiciones y recomposi-
cioaesque los nuevos hechos t ra igan al partido demo­
crático; sean cualesquiera los servicios, qoe nosotros co­
nocemos en aquellos de nuestros antiguos correligiona­
rios, por tnn tos títulos i lustres, que , obedeciendo á erro­
res gravísimos, aunque escusables por la nobleza de sus 
móviles, han pactado coa partidos diversos y opuestos al 
nuestro, no es una coalición en la esfera de los hechos y 

,de la cunducta que podría justiflcarse por lo supremo de 
las circunstancias y lo grave de los peligros, sino una 
coalición de principios absurda, imposible, cuya nuli­
dad demostraran bien pronto crueles y merecidos desen­
gaños; sean cualesquiera las fuerzas de descomposición, 
que nosotros declaramos grandes, la i irportancia de los 
que en este momento nos han abandonado, .importancia 
escepcional, porque son los m .s elocuentes, los más 
ilustres, los mas faertes, los más queridos y respetados 
de todos; eso no importa nada cuando algunos, siquiera 
sean los más débiles y oscuros, se quedau cou los princi­
pios; porque no hay uiuguu hombre por grande, ninguno 
por fuerte, que tenga la es ta tu ra y la fuerza de una 
polea. 

»Y la idea capital de nuestro part ido; aquella que resu­
me todos uueítros principios; aquella que contiene todas 
nuestras reformas; la que grabamos en las Cortes Cons­
tituyentes sobre el trono, eutonces poderoso de Isabel l i , 
hasta obligarlo a. derrumbarse bajo su peso; la que sostu­
vimos eu la prendía d.-.saflaado la recelosa censura de los 
Aséales y el látigo de los tirauos has ta lograr la absoluta 
libertad de la palabra; esa idea, que bien pronto hemos 
de ver aclamada por todos los españoles, como la única 
salvación de su independencia, es la idea de república. 

»S!, la república es la forma esencial de la democracia, 
como el cuerpo humano es la forma esencial de nuestra 
vida, como la palabra hum.ana es la furma esencial del 
pensamiento. Pudo en otro tiempo, pudo en otras condi­
ciones históricas, p ú d o l a república contagiarse con el 
feudalismo como se contagia la sungre cou el aire apes­
tado; pero hoy, después del advenimiento del pueblo y 
de su alianza con la libertad, hoy en -América y en Euro­
pa sólo existe la democracia donde existe la república, y 
sólo se llaman partidos dímocráticos ios partidos repu­
blicanos. 

»La monarquía es una institución de tal manera injusta, 
absurda, que donde existe, es para conservar a lgua p r i ­
vilegio, para sostener alguna iniquidad. E-viste en Ingla­
terra- para conservar la más insolente de las aristocra­
cias y la m i s orguUosas de las iglesia?; en P o r t u g a l para 
subordinarlo á Inglaterra: en Bélgica para subordinarla 
á Francia; en Grecia, para subordinarla á Rusia; en el 
Brasil, en las riberas del Nuevo Mundo, limpias de reyos^ 
para sostener la infamia de la esclavitud y los crímenes 
de los negreros. Si hay algún país en el mundo que, lla­
mándose república, guarde el bárbaro comunismo m o ­
nástico de los siglos medios; si hay algún país, como el 
Paraguay, donde las libertades no hayan penetrado á 
través de las instituciones republicanas, la cnus.i es tá 
en que ese país toma un nombre usurpado y :guarda la 
base de la uionurquia, su esencia; la incomprensible, la 
viciosa vinculación del poder supremo en una familia, que 
impone sus privilegios, como una mai*ca deshonrtisa, de 
veneración en generación, y t rasmite lá sombra dé' s u s 
errores, como una herencia funesta, de siglo en siglo. 

»Pero nosotros, españoles, nosotros hemos derribado to­
dos los privilegios, y nada tenemos que temer ni nada 
que esperar de la diplomacia europea. Nosotros hemos 
consumido este siglo, todo este siglo, en esfuerzos t i t á -
nico3 para derribar la monarquía. Tendiendo la vista 
por el largo martirologio de la l ibertad, recordando loa 

nombres gloriosos de Lacy, de Riego, de Torrijos, d e 
Zurbano, de Cámara, se descubre que sus verdugos fue­
ron los reyes. Subiendo con el pensamiento á las épocas 
en que ganamos la l ibertad para perderla en seguida, se 
aprende que la ganamos siempre por el e.sfuerzo del pue­
blo y-del ejército reunidos, y la perdimos siempre por 
las maquinaciones de loí pxlacios conjurados contra nues­
tros derechos. 

»E1 nuevo monarca que busquemos de rodillas por el 
mundo, el nuevo monarca,, enjendro raquítico de una 
diplomacia, enemiga en todas partea de la revolución, no 
nos deberá lo que nss debid Fernando V i l . seis años de 
guerra con el estranjero; no nos deberá lo que nos debió 
Isabel I I , siete años de guerra civil; no nos deberá los es­
fuerzos, los sacrilicios qu8 los qtcos reyes consti tuciona­
les nos debieron, y por consiguiente, se creerá menos l i ­
gado aún que ellos á r e s p e t a r nues t ro s derechos, tomán­
donos por los más desgraciados de todos los esclavos, por 
esclavos voluntarios, que apenas han conseguido su li­
bertad, cuando la han abdicado á las plantas de un rey, 
y para mayor ignominia, de u n rey estranjero. 

i>Los españoles todos, sin distinción de escuelas y par­
tidos, saben que la solución que menos seguramente n o s 
divide, la que .más nos fórlalece, la que conserva nues ­
t ra antigua iudependencia es la república; si, la repúbli­
ca que nos impedirá, después de t res siglos de esti-añas 
dominaciones y estranjeras dinastías, ver este país de-
Daoiz y Velarde, este país de Bailen y Talavera, este 
I ais. de Gerona y Zaragoza, el modelo de pueblos inde­
pendientes, el salvador.de las nacionalidades libres, ca­
yendo más bajo que Grecia y que Rumania en manos de 
la diplomacia europea, que se disuelve, como se . disuel­
ven todos los cadáveres, al contacto del aire y de la luz 
de nuestro siglo.> *• 

© 
Soldaditoa desleales 

lomarás, 
y unos cuantos generales 
les darás. 
Contra el picaro despótico 
á los tales alzarás, 
y tendrás 
un Gobierno... tan palrióüco 
como lodos los demás. 

En Roma corren rumores 
de la quiebra de San Pedro, 
debida á que desde España 
va no le mandan dinero. 

Tengo reyecilo en puerla, 
empréstito de 'ios mil 
y un concilio de arzobispos .. 
Ahora sí que sov feliz. 

. © " . • 
Papeles .son papeles, 

. cartas son cartas: 
programas españoles 
lodos son guasa. 

,© 
Figuerola es un gra^i hacendista; y en menos 

tiempo del que se nectjsila para firmar una nó­
mina, verá V. cómo hace de España una nueva 
Jauja, donde el dinero nos agobie á los españo­
les con su peso, y nos empalague por su abun­
dancia: figúrese V. lo que puede-hacer un hom­
bre que en un dos ¡¡or tres concibe ía emisión 
do un empréstito, algo carilo, eso sí; lo publica 
y lo cubre, 

Con un velo ¿eh? 
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